
LAS GRANDES COSAS 
QUE TENEMOS EN COMÚN

¿Qué significa la cuestión de Dios en nuestra
vida, en nuestro anuncio? La mayor parte de la
gente, también de los cristianos, da hoy por
descontado que, en último término, Dios no se
interesa por nuestros pecados y virtudes. (…)

La pregunta: ¿Cómo se sitúa Dios respecto a mí,
cómo me posiciono yo ante Dios? Esta pregunta
candente de Lutero debe convertirse otra vez, y cier-
tamente de un modo nuevo, también en una pre-
gunta nuestra, no académica, sino concreta. (…)

Lo más necesario para el ecumenismo es so-
bre todo que, presionados por la secularización,
no perdamos casi inadvertidamente las grandes
cosas que tenemos en común (…).

Naturalmente, la fe tiene que ser nuevamente
pensada y, sobre todo, vivida, hoy de modo
nuevo, para que se convierta en algo que perte-
nece al presente. Ahora bien, a ello no ayuda su
adulteración, sino vivirla íntegramente en nues-
tro hoy. (…)No serán las tácticas las que nos sal-
ven, las que salven el cristianismo, sino una fe
pensada y vivida de un modo nuevo, mediante
la cual Cristo, y con Él, el Dios viviente, entre en
nuestro mundo. (…) La fe, vivida a partir de lo
íntimo de nosotros mismos, en un mundo secu-
larizado, será la fuerza ecuménica más poderosa.

(Encuentro con los representantes de la Iglesia
evangélica en Alemania, Erfurt, 23 de septiembre)

LA SED DE INFINITO ES INEXTIRPABLE
Tiene el hombre necesidad de Dios, o ¿acaso

las cosas van bien sin Él? Cuando en una primera

fase de la ausencia de Dios, su luz sigue man-
dando sus reflejos y mantiene unido el orden de
la existencia humana, se tiene la impresión de
que las cosas funcionan bastante bien incluso sin
Dios. Pero cuanto más se aleja el mundo de Dios,
tanto más resulta claro que el hombre, en el hybris
del poder, en el vacío del corazón y en el ansia
de satisfacción y de felicidad, “pierde” cada vez
más la vida. La sed de infinito está presente en el
hombre de tal manera que no se puede extirpar.
El hombre ha sido creado para relacionarse con
Dios y tiene necesidad de Él. En este tiempo,
nuestro primer servicio ecuménico debe ser el
testimoniar juntos la presencia del Dios vivo y
dar así al mundo la respuesta que necesita. Na-
turalmente, de este testimonio fundamental de
Dios forma parte, y de modo absolutamente cen-
tral, el dar testimonio de Jesucristo, verdadero
Dios y verdadero hombre, que vivió entre nos-
otros, padeció y murió por nosotros, y que en su
resurrección ha abierto totalmente la puerta de
la muerte. Queridos amigos, ¡fortifiquémonos
en esta fe! ¡Ayudémonos recíprocamente a vivirla!
Esta es una gran tarea ecuménica (…).

La fe de los cristianos no se basa en una ponde-
ración de nuestras ventajas y desventajas. Una fe
autoconstruida no tiene valor. La fe no es algo
sobre lo que nosotros especulamos y que acorda-
mos. Es el fundamento sobre el cual vivimos. La
unidad no crece mediante la ponderación de ven-
tajas y desventajas, sino profundizando cada vez
más en la fe mediante el pensamiento y la vida.

(Celebración ecuménica, 
Erfurt, 23 de septiembre)

BENEDICTO XVI EN ALEMANIA

Algunos pasajes de los discursos del Santo Padre 
en su viaje apostólico del 22 al 25 de septiembre de 2011

«Cristo sale a nuestro
encuentro también hoy»
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LA RAZÓN POSITIVISTA Y LA RAZÓN
ABIERTA AL LENGUAJE DEL SER

«Concede a tu siervo un corazón dócil, para
que sepa juzgar a tu pueblo y distinguir entre el
bien y mal» (1 R 3,9). Con este relato, la Biblia
quiere indicarnos lo que en definitiva debe ser
importante para un político. (…)

Para gran parte de la materia que se ha de re-
gular jurídicamente, el criterio de la mayoría
puede ser un criterio suficiente. Pero es evi-
dente que en las cuestiones fundamentales del
derecho, en las cuales está en juego la dignidad
del hombre y de la humanidad, el principio de
la mayoría no basta: en el proceso de formación
del derecho, una persona responsable debe bus-
car los criterios de su orientación. (…)

Para el desarrollo del derecho, y para el des-
arrollo de la humanidad, ha sido decisivo que los
teólogos cristianos hayan tomado posición contra
el derecho religioso, requerido por la fe en la di-
vinidad, y se hayan puesto de parte de la filosofía,
reconociendo a la razón y la naturaleza, en su
mutua relación, como fuente jurídica válida para
todos. Esta opción la había tomado ya san Pablo
cuando, en su Carta a los Romanos, afirma:
«Cuando los paganos, que no tienen la Ley [la
Torá de Israel], cumplen naturalmente las exi-
gencias de la Ley… muestran que tienen escrita
en su corazón las exigencias de la Ley; contando
con el testimonio de su conciencia…» (Rm 2,14s).
Aquí aparecen los dos conceptos fundamentales
de naturaleza y conciencia, en los que “conciencia”
no es otra cosa que el “corazón dócil” de Salomón,
la razón abierta al lenguaje del ser. (…)

La concepción positivista de naturaleza adop-
tada hoy casi generalmente (…) considera la
naturaleza – con palabras de Hans Kelsen – «un
conjunto de datos objetivos, unidos los unos a
los otros como causas y efectos». (…) En ella,
aquello que no es verificable o falsificable no
entra en el ámbito de la razón en sentido es-
tricto. (…) La visión positivista del mundo (…)
en su conjunto no es una cultura que corres-
ponda y sea suficiente al ser hombres en toda
su amplitud. Donde la razón positivista es con-
siderada como la única cultura suficiente, rele-
gando todas las demás realidades culturales a la
condición de subculturas, ésta reduce al hom-
bre, más todavía, amenaza su humanidad. (…)

Es necesario volver a abrir las ventanas, he-
mos de ver nuevamente la inmensidad del
mundo, el cielo y la tierra. (…)

¿Cómo puede la razón volver a encontrar su
grandeza sin deslizarse en lo irracional? ¿Cómo
puede la naturaleza aparecer nuevamente en su
profundidad, con sus exigencias y con sus indi-
caciones? (…)

El hombre no es solamente una libertad que
él se crea por sí solo. El hombre no se crea a sí
mismo (…). No se ha creado a sí mismo. ¿Ca-
rece verdaderamente de sentido reflexionar so-
bre si la razón objetiva que se manifiesta en la
naturaleza no presupone una razón creadora,
un Creator Spiritus?

(Discurso al Parlamento federal, 
Berlín, 22 de septiembre)

UNA PEQUEÑA LUZ MÁS FUERTE 
QUE LA OSCURIDAD

No son nuestros esfuerzos humanos o el pro-
greso técnico de nuestro tiempo los que apor-
tan luz al mundo. Una y otra vez, experimenta-
mos que nuestro esfuerzo por un orden mejor y
más justo tiene sus límites. (…) Pero, al final,
queda una oscuridad angustiosa.

Puede haber en nuestro entorno tiniebla y os-
curidad y, sin embargo, vemos una luz: una pe-
queña llama, minúscula, más fuerte que la os-
curidad, en apariencia poderosa e insuperable.
Cristo. (…) La fe en Él, penetra como una pe-
queña luz todo lo que es oscuridad y amenaza.
Ciertamente, quien cree en Jesús no siempre ve
en la vida solamente el sol, casi como si pudiera
ahorrarse sufrimientos y dificultades; ahora
bien, tiene siempre una luz clara que le muestra
una vía. (…)

Queridos amigos, muchas veces se ha carica-
turizado la imagen de los santos y se los ha pre-
sentado de modo deformado, como si ser san-
tos significase estar fuera de la realidad,
ingenuos y sin alegría. A menudo, se piensa que
un santo es sólo aquel que hace obras ascéticas
y morales de altísimo nivel y que precisamente
por ello se puede venerar, pero nunca imitar en
la propia vida. Qué equivocada y decepcionante
es esta opinión. (…)

Queridos amigos, Cristo no se interesa tanto
por las veces que flaqueamos o caemos en la vida,
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sino por las veces que nosotros, con su ayuda,
nos levantamos. No exige acciones extraordina-
rias, pero quiere que su luz brille en vosotros. No
os llama porque sois buenos y perfectos, sino por-
que Él es bueno y quiere haceros amigos suyos.
(…) Vosotros sois cristianos, no porque hacéis
cosas especiales y extraordinarias, sino porque Él,
Cristo, es vuestra, nuestra vida. (…)

Permitid que Cristo arda en vosotros, aun
cuando ello comporte a veces sacrificio y re-
nuncia. No temáis perder algo y quedar al final,
por así decirlo, con las manos vacías. Tened la
valentía de usar vuestros talentos y dones (…)
para que el Señor ilumine la oscuridad a través
de vosotros.

(Discurso a los jóvenes, 
Friburgo, 24 de septiembre)

UN RELATIVISMO QUE PENETRA 
TODOS LOS ÁMBITOS DE LA VIDA

Vivimos en un tiempo caracterizado en gran
parte por un relativismo subliminal que pene-
tra todos los ámbitos de la vida. A veces, este re-
lativismo llega a ser batallador, arremetiendo
contra quienes dicen saber dónde se encuentra
la verdad o el sentido de la vida. (…)

En Alemania la Iglesia está organizada de ma-
nera óptima. Pero, detrás de las estructuras,
¿hay una fuerza espiritual correspondiente, la
fuerza de la fe en el Dios vivo? Debemos decir
sinceramente que hay un desfase entre las es-
tructuras y el Espíritu. Y añado: La verdadera
crisis de la Iglesia en el mundo occidental es
una crisis de fe. (…)

Pero volvamos a estas personas a quienes falta
la experiencia de la bondad de Dios. Necesitan
lugares donde poder hablar de su nostalgia in-
terior. Y aquí estamos llamados a buscar nuevos
caminos de evangelización. (…) Que el Señor
nos indique siempre el camino para ser juntos
luz del mundo y para mostrar a nuestro pró-
jimo el camino hacia el manantial donde pue-
den satisfacer su más profundo deseo de vida.

(Discurso al Comité central de los católicos
alemanes, Friburgo, 24 de septiembre)

ÉL ESPERA NUESTRO “SÍ” Y LO MENDIGA
Dios Todopoderoso (…) ejerce su poder de

manera distinta a como nosotros, los hombres,

solemos hacer. Él mismo ha puesto un límite a
su poder al reconocer la libertad de sus criaturas.
(…) Él nos es cercano y su corazón se conmueve
por nosotros, se inclina sobre nosotros. Para que
el poder de su misericordia pueda tocar nuestros
corazones, es necesario que nos abramos a Él.
(…) Dios respeta nuestra libertad. No nos coac-
ciona. Él espera nuestro “sí” y, por decirlo así, lo
mendiga.

En el Evangelio Jesús (…) narra la parábola de
los dos hijos enviados por el padre a trabajar en
la viña. El primer hijo responde: «“No quiero”.
Pero después se arrepintió y fue» (Mt 21, 29). El
otro, sin embargo, dijo al padre: «“Voy, señor”.
Pero no fue» (Mt 21, 30). (…) Jesús dirige este
mensaje a los sumos sacerdotes y a los ancianos
del pueblo de Israel, es decir, a los expertos en re-
ligión de su pueblo. En un primer momento, ellos
dicen “sí” a la voluntad de Dios. Pero su religiosi-
dad acaba siendo una rutina, y Dios ya no los in-
quieta. Por esto perciben el mensaje de Juan el
Bautista y de Jesús como una molestia. Así, el Se-
ñor concluye su parábola con palabras drásticas:
«Los publicanos y las prostitutas van por delante
de vosotros en el Reino de Dios». (…) Traducida
al lenguaje de nuestro tiempo, la afirmación po-
dría sonar más o menos así: los agnósticos que
no encuentran paz por la cuestión de Dios; los
que sufren a causa de sus pecados y tienen deseo
de un corazón puro, están más cerca del Reino
de Dios que los fieles rutinarios, que ven ya sola-
mente en la Iglesia el sistema, sin que su corazón
quede tocado por esto: por la fe. (…)

En el espíritu de la enseñanza de Jesús se necesita
algo más: un corazón abierto, que se deja con-
mover por el amor de Cristo, y así presta al pró-
jimo que nos necesita más que un servicio técnico:
amor, con el que se muestra al otro el Dios que
ama, Cristo. (…) La renovación de la Iglesia puede
llevarse a cabo solamente mediante la disponibi-
lidad a la conversión y una fe renovada. (…)

Humilitas, la palabra latina para “humildad”,
está relacionada con humus, es decir con la ad-
herencia a la tierra, a la realidad. Las personas
humildes tienen los pies en la tierra. (…)Pidamos
a Dios el ánimo y la humildad de avanzar por el
camino de la fe.

(Homilía de la Misa, 
Friburgo, 25 de septiembre)
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HACER VISIBLE Y AUDIBLE 
EL TESTIMONIO DE CRISTO

Los santos nos muestran (…) que Dios ha sido
el primero que se ha dirigido a nosotros. Nosotros
no podríamos llegar hasta Él, lanzarnos en cierto
modo hacia lo que desconocemos, si antes no nos
hubiera amado, si no hubiera salido primero a
nuestro encuentro. (…)

Cristo sale a nuestro encuentro también hoy,
habla a cada uno. (…) Los santos, por decirlo así,
(…) se han dejado contagiar por Él y se han
orientado hacia Él. (…)

La fe es siempre y esencialmente un creer junto
con los otros. Nadie puede creer por sí solo. Recibi-
mos la fe mediante la escucha, nos dice san Pablo. Y
la escucha es un proceso de estar juntos de manera
física y espiritual. (…) El poder creer se lo debo ante
todo a Dios que se dirige a mí y, por decirlo así, “en-
ciende” mi fe. Pero muy concretamente, debo mi fe
a los que me son cercanos y han creído antes que yo
y creen conmigo. Este gran “con”, sin el cual no es
posible una fe personal, es la Iglesia. (…) Si nos abri-
mos a la fe íntegra, en la historia entera y en los tes-
timonios de toda la Iglesia, entonces la fe católica
tiene futuro también como fuerza pública. (…)

Los santos, aun allí donde son pocos, cambian el
mundo. Y los grandes santos siguen siendo fuerza
transformadora en todos los tiempos. (…) Entonces
seremos como la famosa campana de la Catedral de
Erfurt, que lleva el nombre de “Gloriosa”. (…) Que
ella nos aliente a hacer visible y audible en el mundo
– según el ejemplo de los santos – el testimonio de
Cristo, a hacer audible y visible la gloria de Dios y,
así, a vivir en un mundo en el que Dios está presente
y hace la vida hermosa y rica de significado.

(Homilía de la Misa, Erfurt, 24 de septiembre)

ÉL ES MÁS ÍNTIMO A MÍ QUE YO MISMO
Desde hace decenios, asistimos a una disminu-

ción de la práctica religiosa, constatamos un cre-
ciente distanciamiento de una notable parte de
los bautizados de la vida de la Iglesia. Surge, pues,
la pregunta: ¿Acaso no debe cambiar la Iglesia?

¿No debe, tal vez, adaptarse al tiempo presente en
sus oficios y estructuras, para llegar a las personas
de hoy que se encuentran en búsqueda o en duda?

A la beata Madre Teresa le preguntaron una vez
cuál sería, según ella, lo primero que se debería cam-
biar en la Iglesia. Su respuesta fue: Usted y yo. (…)

La Iglesia debe su ser a este intercambio des-
igual. No posee nada por sí misma ante Aquel
que la ha fundado, de modo que se pudiera decir:
¡La hemos hecho muy bien! (…) 

En el desarrollo histórico de la Iglesia se mani-
fiesta, sin embargo, también una tendencia con-
traria, es decir, la de una Iglesia satisfecha de sí
misma, que se acomoda en este mundo, es auto-
suficiente y se adapta a los criterios del mundo.
Así, no es raro que dé mayor importancia a la or-
ganización y a la institucionalización que a su lla-
mada de estar abierta a Dios. (…)

Para corresponder a su verdadera tarea, la Iglesia
debe hacer una y otra vez el esfuerzo de despren-
derse de esta secularización suya y volver a estar
de nuevo abierta a Dios. (…) En cierto sentido,
la historia viene en ayuda de la Iglesia a través de
distintas épocas de secularización que han con-
tribuido en modo esencial a su purificación y re-
forma interior. (…)

La Iglesia se abre al mundo, no para obtener la
adhesión de los hombres a una institución con sus
propias pretensiones de poder, sino más bien para
hacerles entrar en sí mismos y conducirlos así hacia
Aquel del que toda persona puede decir con san
Agustín: Él es más íntimo a mí que yo mismo (cf.
Conf. 3, 6, 11). (…) No se trata aquí de encontrar
una nueva táctica para relanzar la Iglesia. (…)

Creer que el Dios eterno se preocupa de los
seres humanos, que nos conoce; que el Inasequible
se ha convertido en un determinado momento y
lugar en accesible; que el Inmortal ha sufrido y
muerto en la cruz; que a los mortales se nos haya
prometido la resurrección y la vida eterna; para
nosotros los hombres, creer todo esto es sin duda
una auténtica osadía.

(Discurso a los católicos comprometidos en la
Iglesia y la sociedad, Friburgo, 25 de septiembre)
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